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iTEiTts  of  high  Bocinlcgioil  valué  in  thelr  ccfitrilaition  to  kncwledne 


toid:  by  traoirg  hcw  Marx*  a üieozlns  irfluented  hia 


dm:  injustij»,  povaity 


cha^iter  J t^views  Maxx'e  phU.ct5o^ 


i£  reneccect  In  Blasco's  of  nature  aM  In  hla  vlaw  of 

van's  láaittlficatim  Mlth  ani  allenaticn  fron  the  natural  wnrld. 
Oiaptar  IIX  fooisea  crt  rallgious  alianaticn  In  tha  ccntext  of 


'a  newsp^r  articlas  of  proi^l 


i stroggla.  Ouptar  V deala  v 


El  de  eece  t:ab&jo  es  estsjdisr  psrte  de  la  ^ra  li- 

teraria y FericdiaticB  de  Vicente  Blasco  Ibaiee  (1867-1928) . el- 
tuurtola  «n  su  utiajite  histérico:  final  del  aiglc  XIX  y princi- 
pios dsl  XX>  y aclarar  cáro  el  escritor  presenta  la  prctoanecica 
eccialt  interaaciár  de  loa  gn^cs.  cirrqi^  y aeraciones  de  las 
das  clases  en  jiKgo,  burguesiá  y proletariado. 


Catedral,  que  me  parecieron  las  rá 
pensamiento  político  se 


y @1  sistaiB  ds  leclutanlsnto. 

En  irá  estibio  quiero  aclarar  que  Vicente  Blasco  Beñes  se  eco 
pa,  igual  que  Karst  lo  hiciera  en  su  tisipo,  de  los  problaiss  fun- 
daoentsles  que  afectan  la  vida  del  láiilue  en  la  scáedad  espita- 
da a dolarte  de  las  necesidades  nsCeriales,  ds  su  litertad  y de 
los  caiflictos  resultantes,  al  ser  al  trrTteo  privado  de  sus  dece- 
nos huraros  por  parte  dsl  &tsdo,  y del  produrto  de  su  trabajo  pe 


aiEVB  E093UBI0  msioRtco  GCdoosEco  te  piNU£s  cei.  seseo  m ai 

Estroni  aiPOJESiA  y owfesinaco 


aegui^  nátdd  áel  siglo  XB  y principios  del  XX.  ^cca  del  predani- 
nio  la  burguesía  y do  la  clase  oedla  que  asatan  da  ocniuietat  al 


El  29  (te  diciaibie  ds  1B74,  el  gsieral  HartJíicz  Caipss  ptoclena 
Alfcsieo  XH  xey  de  Enseña  ei  Sagunto. 

ta  eitusjnA  polítioB  y social  de  les  eüTsfloIss  sigue  estaeicna- 


eíKS  civiles  durante  él  gerlcóc  levolucicnarlo  qis  siguió  al  destroia- 
ttünto  ^ leatsl  ti,  la  teetauraelcs  no  rarpió,  segúl  CJbiato  y (Sglei 
"los  factores  de  centinuid^",  que  siguieren  donioande  la  polícica 

joeguin  Costa,  gran  ccnocedor  de  la  realidad  social  cÉ  la  ^saña 


nación  sigue  viviendo 
o degradante  yugo  de 


ee  dea  '■i»»"*'  de  recluite  ^sricion  el  panoraira  social:  la  bir- 


ntlguDS  gcigos  psivUeqladcs  de  la 
eva  clase  social  creciente  siguí 


burg^sía.  & fbmo  eeta  burguesía  ecn  terratenientes  enriqusc<  ffae 
ocn  la  Cmanortltsclón,  qua  fue  la  venta  gubllra  ^ loe  tcrrence  co- 


nunalos  loe  pueblos  y do  loa  e^ctcplados  al  clero  y a las  nnunl- 


Mgocloe,  funcionarlos  del  gohien».  Jefes  y ofioialeB  del  ejeseit 


Así,  la  Valoicía  de  la  era  de  una 

exuberancia  turtmeaa,  pera,  paradéjioanente. 
desprovista  de  industria,  liJarecaritLista,  que 
actuaría  polítlcsiente  can  un  '«zdadaro  qnr» 
de  presim.  3 


que  en  España  aiguic  disfrutando  desde  IB 


;a  fin  de  aiqlo,  di 


ie  prosperidad  eccnárica 


K traws  del  sufragio  censitario  sen  los  aj^tros 
del  Parlerrento  y a través  de  la  prensa  lo  son  de 


A esta  gente  orguUosa  de  su  rlquesa  e influencia  que  es: 


Ule  rsniquea  y estratificada,  ajena  a 

la  revolucidn  industrial,  de  ma  sgitalidad  ^ 


las  doctrinas  SGClalistas 


La  Hevolución  Industrial  habiá  sido 
ia  era  :st  peía  cannesino,  dmde  el  se* 
irabajata  en  la  agricultura.  Dics 


intentos  i3b  prcclamr 


SI  lera  óa  la  burguraffl  para  aofccar  la  protesta  óa  loe  tra- 
bejadorae  ara  "ortlon  y ejercito.''  Segúi  Gbieto  y Regla: 


raro  prcblam  3e  orden  púOlieo.  es  ein  dala, 
el  aspecto  mas  softríq^  tcdo  el  liberallanc 


La  larga  lucha  sostenida  por  lo 


gunae  reivindicaciones,  ee  prolonoa  hasta  el  si^o  XK. 


la  senejanza  cm  la  taalldad  zaciroáu^an. 


de  la  Reetauraeidn 


Efi  que  soy  un  i^Csdnr. 


hisnilde  y 


hatbras,  y que 


"diapusaxae  «n  el  pu^lo>" 

Hay  OI  aspecto  oas  acredita  a Blasco  I 


sensihilU^, 


lleno  de  acacia  y cor^aslcn:  es  el  de  la 
del  tipo  oes  lupdlde  de  la  escala  social. 


' que  desde  el  punto  de  vista 
adCr  paria  o trsáisfuga. 


IR  trzTtore  ccapletasente  alienado,  que  no  pertenece  a nii^iéi  este- 


de  lo  que  le  dan,  aln  cdiar,  dcponr  o xetelarse. 


cateijorla:  sar^cnereta,  do  Cmas  y tarro,  qu 


la  borracha,  de  DIocrí,  El  Bsneter,  da  coantoa  Valenctapos,  qoa  rectxj? 
las  brólqae  di  la  dolad,  el  atunet,  de  Arroz  y tartana,  la  prostituta. 


su  prlnitiya  filoeofía. 


que  ee  deaeovuelv 


critoe  ccn  repugnancia  o «zcasnc»,  en  su  ¿n£lm  catsqocia,  SCO  res- 
petados CCTTC  Geros  hwenos,  un  ciJuaftivo  senHmlento  de  solidaridad 
huTBna,  velatk}  por  ma  casi  ú>peccepti¿le  iccnía,  loe  aalm  y los 


La  C<^sBtof£a  de  Karl  Kanc  y su  inQugicia  en  Vicente  Blasco  asnea 


tswis  S.  t\auer,  ed.  Marx  ai^  Engals . Basic 
vrltlnoa  on  BoUtlcs  an3  tfiilosephy  USairig' 
üty.  fcuUsdayrisnr: 


raterielisto  tj 


y snclales  del  maído.  ^ miaro  Marx  habla  del  dijetlvo  de  su 
safra: 


El  objetiw  del  viejo  aiaWriallaino  es  la  so~ 


Ksw  oonsíaera  la  filoeofía  que  le  precede  ocho  m ji»: 
3£  absbactae,  AvKrjeV>  a la  lusqueda  de  una  xealidad  il 


sajenada  Indsef  acusándole  al  trdaiD  tieoix}  de  e:^resarse  en  an~ 
artificiales.  Cor  el  coitiario.  su  filoeofía  está  Uyiria  al 
Icfdxe  y a la  realidad  hiaedírica.  Ftuuj  explica  el  prepósito 

de  esta  filoso  fíat 

El  cltjQtitc  de  Haxx  era  la  aiencipación 
Qspiritt»!  del  Tiorbze,  su  lltereoitéi  de 

restituirle  so  encera  naturaleza  hinsna, 
la  amcnía  con  los  otros  hsrttres  y con 


^ta  filosofía  arranca  la  tradiciác  inteloctiEl  de  Occlrlente 


Qdethe,  »c|al,  los  filósofos  eurcpeos  de  la  Hustracióc.  cflltalre, 


IBOfi.  ttraAjrfdo  de 


Cejador  áe 


tes  taiBS  téalcoE  da  la  filosofía  da  Karl  Han,  que  son  los  qua 


CAPITOLO 


acto  noTBitsnas  de  ttenaútir  le  vezdad  ya 
descubierta  acerca  del  modo,  desde  el 
guaje  idealiacD  al  del  sacerlallaTo. 


etvo  a la  teoría  de  la  alleracim  de  Marx.  Srusrtad)  había  Ue^dc  a 
m principio  furdarentai  qua  Marx  adcppto'  oes  tarde.  El  deeanrallo  bU' 


Gcneidersrlo  la  alienaciói  del  "yd'*  V 
el  partida  del  heriré  finito  y sufrienter  al 

de  la  actualíradál  de  la  idea. 


Marx,  que  origlnaljcentc  teiía  un  ecncepto  individualiata  del 


radái  ^ el  eentiito  soóológlco.  En  sus  eaccitoe  cccprgiáidps  entre 
1844  y 1B48,  lle^  al  planteamiento  deflnitltd  de  au  teoría  sccioldgicfl 


trabajo  y lee 


decisiva  ánflisicia  en  la  vida  imtize  y en  las  instltúdones  poli- 


hisianizado,  de  su  naturalese  y ccnvertídD  en  inetnaccnto  pa- 

ra pitThx-ir  caá  riqueea. 


hxbie  tzafcaj^ 


KI  pri/^  acta  hisbñico  del  hrbEe  es  la  yc.'ci'li.fftm 
de  los  Dcdios  qoe  aatisfacen  las  neceeidadáe  pióse- 
rías,  la  prcduccicc  de  la  vida  ireterial 


Cal  aiálisls  de  las  relaciones  del  hnibre  con  la  nacuralesa  en 


las  novelas  valencianas  de  Blasio  Ibañez,  se  desprende  qua  el  artis- 
ta 8CSti«iG  ®i  un  ocrtcepto  filosófico  ireterl, alista  o natura- 


arrigo'^^i  Be  enfadaba  algunas 
se  dejaba  ag>lo<:ar  por  los  hcs 


(p.«8) 


El  Hetor  vive  en  contacto  Intiro  ccn  lee  Feli^xoe 

del  irar  y así,  la  vl^  del  horture  qna  en  el  plano  filosófico  pesl- 


pdsiarla,  para  este  intelecto  sin  cultivar,  noxir  es  ura  necesidad 


místico  qus  identifica  al  nar  cxn  la  fuente  de  la  vida  y ccn  su  final, 


naturaleza,  Rieafr,  ibánsa  sigue  lee  principios  del  natnralisins,  cu- 
ya influencia  él  mlsDo  reojwcici  caro  decisiva  en  su  filoeofía  y en 


el  desarrollo  de  sus  prireras  cbi 


^ eacritcs:  naturalieta  no  pueda  fantasear, 
da  la  realidad  y exige  la  absoluta  aiectituí 
en  la  dcsoripckéi  de  los  hética.  Esta  es 
la  palabra  claw:  loe  hadx». 


tn  general  la  naturaleza  c 


hebls,  en  prlscr  y dliecoeienCe  e los  sentidos  de  los  pereme- 


los  laranjoe  ns  entofrachafcan  con  su  aliento. 
Coso  si  la  angustias?  agi£l  perfiina  ca:psi- 


Is  dsscrlpciái  del  paleaje  tiene  su  punto  de  ^cgo  en  le 


iica.  &¿ies  atxil"ve 

Asi,  hsnanis«ldtla,  la  aoer 


la  natUESleza  las  sensari, cines 
a y la  identifica  cen  el  loibce: 


la  nsturalesa  hunenitsda. 


a la  Ciarra  y al  nar.  la  naturaleza  esta'  Entretejida  al  ^aanollo 
del  drama  ^ la  vida  dal  haibre,  a la  Sfilcn  luciia  par  la  st^rulvea- 


sxpxesar  si  & su  crsaclvidsd,  se  siente  identl£icsdo  ccn  el 


'trae , ‘ según  «exx.  y ns  synttetio,  srtiliclsUy  ptedueea 


el  labriego  valenciano. 


siqu9\  awiái  tierra  qie  los  áa  el  sustento,  están  Idsntlficaáos 


to  de  ocguUosa  úitegrsolón  consigo  ná 


trabajador 


tel  estudio  ds  las  nimias  ratónales  da 


características  dal  heobra  satlsfiacOo  e integrado  ccn  su  rundo. 


y auri9«  la  tarea  es  árdoa  y puede  texnioar  an  tragedia,  ne  rsüagan 


de  ella,  (erslsten  en  su  actitud.  El  i«tor,  al  safCncade  pescadcpr 


preaenta  e sus  eeraonajes  ligotes  por  tuartes  lazos  de  aitot  y dran- 


alienacam  del 


Si  en  ls9  novelea  ds  la  is^ldn  valenciana,  Blasco  Usíñez  presenta 


aCuralssa,  en  la  novela  del  ootpa  anda- 


alienadon  la  nacuraleaa  ee  presentada  cena  la  nás  grave,  destruc- 


paisaje  ctr 


ceio  es  el  héice  aróiijto  y sscla>. 


« que  soporta  eco  su  trabajo  la  eco- 


lilis 


Vuki  Fz^zícSt 


Karl  Mam  se  ocupa  da  aritlna  de  La  leU^ián  en  TOtaid  tlie 
Crl'-<'ii«!  °f  Heoel'B  pf  gicht.  Critique  of  aaUcicn,  pu- 


pa» la  crítica  da  la  reliqión,  Marx  ahandcna  el  térra»  aape- 
Gulatlvo,  en  el  qi»  se  había  nafi^i^  tradicicnalnentc  la  polecnica 


ahí,  ai  el  nunío,  da^  el  haibre  ha  de  buscar  ai  identidad,  ya  que  al 


sen  en  definitiva  los  ndenos  que 


a de  la  reliqién;  prlntipioa  que 
filosofía  liberal  del  ounda  occi- 
aiea  es  la  levalorizaeicn  y defensa 


ionfruilar  las  ideas  de 


3S.  ps3  SU  ciática  de  la  re]  iginn,  parte  de  lae 

encontrairDB  bu  coArapunta  en  Riesen  llaánes. 

A la  pritoera  y categórica  afirneden  de  Marx  ^ su  Crítica,  de  qua 


participante  da  las 


El  estizüo  de  eus  cfcras  aclara  gi»  la  crítica  de  la  raligiórt.  es 
para  siagn»  SsoíeSr  lo  misoD  que  lo  fue  pera  Marx,  el  punto  de  partida 
de  la  arítica  de  les  iostltuoicnee  eociales;  ya  que  la  eeligiái  es  ar- 


la anquetie  religiosa  es  al  irdsiD  tioipo 
la  e>qjresiCTi  de  la  anguatia  r^  y la 
pzot^ta  centra  ella. 

au  orí  tica  de  la  iBliqlón  Rlaeto  Icárea  no  se  nuestaii  ceno  m 
peneadir  fría  y sietarétlco.  es  por  el  centrarlo  un  sítico  apasicnado. 


accialM  dsl  crlstimiana  oredic 
unlslón,  la  hunlldad." 


principios 


Ittxrrales,  que  hablende  sido  insti- 


instruiienlo  de  ayplotacitfr  y optosú^  de  le  clase  9:temada. 

be  Rilase  Marx  que  alasen  fiénaz  reccnccsi  que  para  el  hcptire 


ttutotSas  laa  refieres  en  las  que  es 
rajado,  gclavizade,  inecae.  de^eredable 


El  24  & febrero  de  1895,  ron  el  Grito  del  Paire,  estalle  la  !«vo- 


na  periodística  en  El  P 
u»  centa  la  guerra  colroial  y eepecialaiete  contra  e 
Lutairdcntc  ite  aoldadee  vigente  entcncas  en  t^psia. 


El  aró  1899  rorre^oróc  a la  pi'iJrera  legislatura  en  la  que  Blasco 
Báñez  representa  a Valencia  coro  diputado  reprólicano  en  las  cortes . 
Eb  ese  rÚBRD  año  los  axntecijslentos  se  peesentsn  ecn  veitiglrosa 


de  julio,  Bsntiago 


& el  feríojp 


desastro  nartcnal,  e 


Unamelo  escrito 


\ei6aders- 


A Cuba,  sil  debsTOS  dafenfler  nussttea  Intereses. 
Por  si  fmor  de  España  Isnafces  que  guardar  fusil 
en  nono  loa  millcnes  de  los  negrsrce  1” 


la  fisraa  SDtrls  ^deiva  en  el  gobierno  del  psis,  ceno  Marx  ya  había 


cizcmBCandáS,  fls  privado 


nonetarlo  y de  cairfaio,  -el  ^ tiene  6,000  reales  pwde  carltlarlos 


a bárbara  de  asignar  a La  vida  hunana  un  valar  emoreto 
estudiada  fCl  nme,  que  preclara  el  dinero  oaic  "Se 


visible  deicy,"  que  tedo  lo  cxr^ora,  que  invierte  y aliena  loa  valores 


deflnitiv 


cana,  se  habían  pconmciatto  cxntca  la  guerra,  pidiendo,  core  decía 
PÍ  y fargall  "una  aucoraiiía  tan  arclta  que  se  o^fisidiera  con  la 


niaio  tleni»  c¡ue  la  defensa  del  prestigio  de  la  nenarquía.  "lorian 
qua  la  pérdida  de  las  colcnias  trajese  aparejada  la  ruina  de  la  ircr- 
naiquid,"  dicen  los  historiadores  Terxeco  y logia. 

Ql  su  dnSaaM  ^ pxtletariado,  Blasco  Boñez  aegu^  los  prin- 
cipios de  la  Intemacicnal  que  difisidía  entonces  la  prensa  socialista: 
psrifisna,  anticolonialisro  y salidaridsd  ,^[rera,  que  se  basaMn  en 
al  ratenanlento  da  q«  siendo  al  proletariado  una  clase  cosplecamen- 
te  alieneda  dsl  p-der  pelítlco,  la  sociedad,  de  la  educad, ái  y del 


TO  coirttry,  se  cannot  calce  frot  thesn  shat  they  have  not  got, " Blasco 
Iláñes  caibatia  ai  definitiva  "la  brutal  teoría  que  dignifica  la  des- 


Marx  (caiitoiáQa: 


^ I^ert  C.  3^JCter,  Wiilcaophy  and  Wrth  in  terl 
liiivBisity  Press,  1972) , p.  72. 


temante  García  de  Cortásar,  '7a  Iglesia  esfaSnla  de  la  tea- 
tauracién'*  Letaes  de  Deusta,  (1978),  V,  B,  p.  W. 


Vicente  Blasco  Itáites,  Centra  la  ieatauraei¿n.  Perlcdisro 
nniiKírn  ifttt-loM.  ed.  Pflnl  ftiiith  (Madrid!  Glitcmal  Nuestra  Cul- 
ttía,  l«Í),'p.'Ii5!l. 


V toérica  Saicglona;  Eáito^SI  TsldSr  1959), 


lea  de  Españe 
159. 


aa' dB  "i'gtoeldJft"  o 


HflsCfl  el  psrioáo  «rrtciToraneo  le  vida  de  les 
hundidas  no  había  sido  nataria  hlstoriable. 


Bi  La  hpaeq»,  Blasco  Ibéies  hace  mr  eiallsls  dialaétloo,  ecczio- 
mcs  sccioloqlco  de  la  vida  del  vsA  asalariada  en  el  caapi  de  Jecss. 
Indaga  las  raíces  de  la  estructura  scciosconánica  en  las  gue  se  basan 


la  propiedad  y las  relacicoes  laborales,  descubre  las  fallss  a Injus- 
ticias del  sisteiB  y por  últiro  hace  su  crítica.  Sigue  Blasco  Ibviez 


de  las  ccncluslcrsE . 


Ibai^  estudia  ai  La  bedaga  la  eomúa,  la  estructura 
político  senial,  él  tedio  gecgrífico,  las  etsidicicnes  de  vida,  el  tra- 


ta  KcA>cs  es  una  noi^la  social,  y por  supuesto  uns  novela  rea- 
lista. □ escritor  refleja  la  realidad  de  una  forma  precisa,  para 


da  universal. 


¿ calamitosa  situación  dal  tratejador  sr 


«acanto  ^ la  ccntanplociró  para  pasar  a la  otra  caía  ae  la  realidad: 


la  fealdad  > 


3;  SCudies  in  Aichaic 


dice  en  le  Andaluza  de  finales 


&1  siglo  XDC,  los  problaiBs  socieles  se  habían  aguJlsado  debido  al 


cultivable. 


de  los  EefpnrartMgs  endclersedistas. 


jurisdiccioialea  y pozscnAles,  y loa  privileoios  exclueiyce. 
privativos  y prcMl>itivoa.  refeiaius  a loa  ncxiopollos  secnmlaoa  y 


refoniB^  durante  la  ocupacien  napnlnmica.  El  Decareto  ^1  4 de 

en  regiasi  de  plena  propiedad;  la  mitad  sería  peesta  a la 
vsita  y la  otra  mitad  sería  repartida  entre  los  soldadiva  de  la  guerra 
^ la  independencia  y loa  vecijics  dal  tenrino  que  no  tuvieran  tierra, 
tbdida  verdaderaosote  q;»  fue  anulada  por  Femando  VIX. 

qi^  al  a Espma  suspendió*  las  Cortes  de  Cádiz  y anulo  todas 

las  Hedidas  y aoueotee  tetrados  por  ellas,  lo  que  izposibilito  la  re- 
fon»  agraria,  tspáa,  coro  eemseouanoia,  siguió'  el  camino  (qwesto 
al  pensado  por  los  refeccradares  sociales,  y aaí: 

m T^^tifundlum  territorial  ras  ortenso,_^ 

la  subida  al  pocter  da  los  lilsa»les  reanuda  la  labor  de  las  Cor- 
tes ^ cáliz,  per  ley  dol  11  de  didepteo  de  1820,  llarada  de  tesvin- 


ite  IB36,  cm  1a  cesamartiBAcicn  de  loa  blai^a  del  clero,  la  desvincu- 


da  de  la  propiedad  terrloarial.  aere  dice  que 


rm  eatárllea:  ■ la  revolución  paao'  aln  que  el  pebto  hubiera  adqoí- 


"atsaoluca  fidelidad 


"decante"  durante  te  ano.  Etexo  la  casa 
OuDcnt  era  opulenta  y cedía  hacer  frente 
a la  plaga,  {la  filnyera) . ( p.  12511 


Seguía  vivienda  en  .inialteía,  el  señeor.  orcpíetarlo  <3e  la  tierra, 
qte  gazaba  de  los  prlvUegioa  inhecentes  a su  estatus , la  aburdanda 


El  siguiente  pasaje 


( p.  1267) 


su  ti^i»  y enerva  a fca^tar  la  pro^iaridad  de  su  propia  oiproaa, 
el  traíalo  y le  tíei»  sin  ci,liil»V^  la  prespetidad  de  la  espiesai  solo 
suficiente. 


pzODietaric 


el  roao  do  ptodiEciái  capitalleta.  Erieh  fram  e)í>lica  bu  txntenido 


la  fitesofía  de  Maw,  coid  la  imyor  parte 
api  pensarámto  eidsteneialista.  representa 


industria. 


nay  irudns  pasajes  srv  la  tedeca  que  ilustsan 
lee  efestee  ^ tiabajo  y de  la  pobreza  en  el  lorac 


gráfico  reallBTo 
del  carpo  anda- 


otra  faceta  de  la  alieni^icn  acertcdamenta  reflejada  en 


Dora  viajo  y qus  denanda  da  la  Ir^oievolancla  del  aro,  nuestra  una 
actlt\d  servil  poRMe  tiara  niado  a perder  su  posición,  n viejo 


El  da  La  IxdeTO,  caro  el  do  la  realidad,  eete  atrapado  er  in 


o devaluado,  o sin  salarlo  en 


joe  el£9nsnto9  eccncmicoe,  polítlc 


Muqnll,  Costa 


y Dnaam.  pcnienát  so  eviftencia  y descrédito  la  posloiA  rtrantlca 
y paternalista  actertada  txar  el  gcMernD,  la  burguesía  y la  talesia, 

da'*  y Biaidaicín  al  tratejádcar. 

La  «teca  literaria  de  Blasoa  Ibáñes  repreemta  el  paso  de  la  nó- 


tela realista  española  desde  una 


traba jaittr,  sosteni'a  el  antiguo 


concepto  tetrtíi  o la  espccsa  cono  ente  patriarcal  y tllantn^ico. 


la  írmela  eoclal,  ociio  dcoeento  de  dmmnla  y da  ptoteata,  qua  re- 
fleja la  lucha  del  capital  y el  trabajo. 


darl^  A.  PrBCQor,  1963).  p.  90. 


CWITOU3  ■ 


lA  BMTOC?U  IXXtMHnO  HISTCra»  StgKTftrlCO 


fines  del  siglo  XIX  y principioB  ^1  XX.  R]*scn  Tlwvw  es  el  so* 


craación  artístlra  de  la  realidad. 


\alsnciana  asn  los  siguientes:  eleccines  sunicipales  de  186S,  ei 
las  que  trioifan  lee  federales,  en  1369  se  pToclasa  la  Constitusion 


ocTjpa  militarnente  la 


hcirdMs  y penosa  expcopiaaim  Inferida  a 
la  iTBsa  del  fuetlja,  fue  el  preludio  de  la 
historia  del  capitalLSTO.  1 


árdeos  se  haría  insalvable, 
le  lansaren  al  juegrr  de  la 


balaa  a fin  de  siglo,  atacadas  "por  la  fletare  del  oro.f  Do  este 
iraMra  el  estatus  econárdeo  decidlo  la  eetructura  «ordal  definitiva: 


tnisrta  -paraaiaíaca'  al  proeaitar  U vl>1a  de  sus  pobladnrea  ot  ee- 
eueeo  realiaio.  su  estbrzada  lucha  por  ganarse  la  vida,  sus  difloil- 
tato,  BU  tragedia,  su  rehelicr^. 


ptolstarloa  de  la  huerta  y el  nar.  Sm  los  hcrtres  y las  iiujeros 
qna  tralajan  en  niltlsles  y tatigosas  actividades,  que  no  posaei  la 


prcduccián  y temdna  no  atribuyendo  nada 
piedad  ]3d.v8da,  al  capital. 

las  ^Uqaáores  accnótdcas  del  labrador  aoi  niíltiplaa.  El 


en  el  reoMao  ramieipal  dtxide  reallaar  sus  ventas  de  hcrtallaae.  Pa- 
^rá  tanbien  in  únjueeto  para  obtener  la  lícmcia  que  lo  autorice  a 
recoger  los  desperdicios  da  la  cir¿ad  qua  usara  cono  atono. 


qis  carisla  ^ ropresartaolcn  » z«alida3 
y la  realidad  en  repreacntaciái* 
la  üutquesía  agr^la^  aiteerada  en  el  poder  de  3ü  dinero  actúa 

m la  K.r^>-a,  al  aiquienta  pasaje  csnfima  la  realidad: 


Sepún  la  crónica  da  Ta«  PTradneias,  los  ptepiatarlos  remides 


¡a  a indiacrirdiaub  rapreslco 
áa  de  valencia  reeisCra  en  ©3 


txB  Ufcoralas,  aparte  del  de  loe  eolcnos:  toelqa  de  panaderos  a prin- 
cipios de  año,  haelm  da  los  pecnes  de  la  censtrootim  en  el  rea  da 


jmio,  frelga  de  las  verduleras  del  reicado  renlcloal  en  julio,  hueloa 


s curtidoras  de  la  piel  er 


V— . de  Us  preslcoes  da  la  cobeldía  de  los  tratejedoces  de  la 

n 10  de  enero  ^ 1879,  lae  Provincias  publica  un  articulo  que 
ilustre  cóio  el  gobierna  do  la  Reeteuraoión  resolvía  loa  coiflictoa 


n dcoortadca  al  fanal  de 


pnblEraa  scciaUa 


y Gccnciniros  cem  crcblams  de  orden  fnjblicO/  y 


sfleja  el  conflicto  general 


In  presantacion  de  la  Foracnalldad  individual  de  loa  anta^ 
liataa,  ee  para  el  escritor  sxial,  parte  ób  la  poBidon  de  belige- 


atmllstas 


aturalUta  áe  que 


aiirtoliza 


de  Identidad 


fanilia,  victira  tantaidn  de 


la  picpiadad 


tsria  carvesino  que  Costa  consideraba  "los  indice  de  la 


n¿s,  de  pesimista  su  visim  del  nundo. 

ardsell  liase  al  iiuncto  presentado  cor  Blasco  Ibsñaa  ai  la  te- 


,a  anr-laipis  en  detrinslito 


Estas  c^iinicnss,  sen,  sin  esbargo,  suy  siftjetivss.  Blasco 
Ibanea  sceCuvo  siaipce  una  pcsicicTi  de  valiente  independencia  en  su 
penséndento  sedal  y en  su  estética.  El  misno  dice: 


Blasco  Iháráa  utiliaa  sa  arte,  en  el  que  presmta  la  realidad. 


Ice  de  esta  escuela,  docurenta  sus  cbrae  en  la  realidad.  Al 
prcsoitar  su  tema  se  ajusta  a los  heclios,  y sen  estos,  lee  íetíios. 


loa  que  al  ser  presentadas  enria  e infarcialnante,  ejeieen  un  isíao- 
to  ^aaitlficadar  y dostructlTO  sobre  las  idees  y el  «nvencionallaiD 


les  polítloas  ds  la  nmaiquía  sólo  veían  la  svsierfioie  de  la  socle- 
dal,  OI  la  que  el  "otden"  estaba  gar«oitiaado  por  el  e5ercltD,  Blasto 


Ttí  bu  tfsra,  Blasco  Henea  ha  teretrado  en  la  slqnlflceoim  his- 


clvUlzQdora:  el  fgrfeccicnemtpntis  c5el  hoitcce  y de  la  sociedad,  y 
piensa  qi£  la  '«daders  tewluslón  ha  de  surgir  del  espíritu  del 
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